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Esta relación es uu trabajo hecho po1· mi padre en 1901, 
quien lo dictó á su secretario señor Gotschlich, dejándolo 
casi concluído, faltando sólo la enumeración de las colec­
ciones que el Museo posee en la actuAlidad. 

He revisado el manuscrito y he hecho algunas conecciones 
en cuanto á la dicción de algunas partes, poniéndolas en un 
español corriente, y be suprimido uno que otro punto por !lO 

ser oportuno en la actualidad. Las faltas que tuve que corre­
gir· se explican fácilmente , si se toma en cuenta que todo el 
trabajo fué dictado, ya que ei mal estado de su vista no per­
mitía al finado escribir y por consiguiente tampoco revisar el 
manuscrito. 

El último capítulo que da cuenta de las colecciones existen­
tes ha sido escrito enteramente por mí, y da á conocer el esta­
do actual de las colecciones tan exactamente, como es posible 
en un establecimiento de esta clase. Tengo la satisfacción de 
poder decir que el Museo Nacional llama la atención de todos 
los visitantes no sólo por sus extensas colecciones sino tam­
bién por la buena disposición de ellas. Como se verá de la re­
lación siguiente, la mayor parte de las existencias ha sido 
reunida por el doctor R. A. Philippi. 

Santiago, septiembre de 190$. 

FEDERICO PRII.lPPI. 
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I 

Creación y formación del museo 

Hay que admirar que los hombres eminentes que regían los 
destinos de la República desde sólo dos afíos ya pensaban en 
el establecimiento de un Museo de Historia Natural, como lo 
prueba el documento que sigue, publicado en «El Arancano , . 

cLa Junta Ejecutiva del Senado, reunida en la sala de Go· 
bierno acordó el establecimiento de un Museo Nacional en la 
Universidad de San Felipe. En la ciudad de Santiago á 27 del 
mes de julio de 1813. Hallándose el Supremo Gobierno del 
Estado en acuerdo constitucional con el M. l. Senado, etc., re· 
sol vieron: 

«Segundo: que así mismo queda sancionado en todas sus 
partes el establecimiento del Museo Nacional en la Uuiversi­
dad de San Felipe con todos los demás artículoe y propuestas 
que hizo la Comisión de Educación en su informe de 22 de 
julio de 1813. 

Francisco Antonio Pérez.-José .Miguel Infante.-Agustín 
Eyzaguirre.- Camilo Henríquez.-Juan Egaña. - Francisco 
Ruiz Tagle.- Joaquín de Echeverría.-Mariano Egaña, secre­
tario. » 

He omitido ,transcribir el primer artículo que trata de la 
fundación del Instituto Nacional. 

Es muy natural que el propósito del Gobierno no pudo rea­
lizarse en aquel tiempo, cuestiones más importantes absorbie· 
ron entonces toda la ateución del Gobierno de la nueva Re­
pública, pero la idea de la fundación de un Museo Nacional 
no fué abandonada. 

En el afio 1822 el Director Supremo don Bernardo O'Hig· 
gins quiso fuudar un Museo de H t'storia N atural y confirió á 
M. Juan José Dauxion Lavaysse el honroso título de director 
del Museo. 

El 26 de junio de 1823 este mismo francés recibió además, 
la comisión de explor~:.r el territorio chileno par:;, informar al 
Gobierno del Director don Ramóu Freire acerca de los medios 
más convenientes para folllentar la colouizHcióu y facilitar la 
comuuicacióu por mar y tierra· entre los distintos ¡JUntos de la 
República. 

Este hombre era un aventurero que había vivido en Haití, en 
Venezuela y en el Bratlil, y que tenía conocimientos, pero muy 
superficiales de varios ramos, lo que le había dado crédito in· 
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merecido. Murió en 1830 sin haber cumplido en lo más míni· 
molas tareas que le habíAn sido encomendarlas. (*) 

El 8 de diciembre de 1828 llegó á Valparaíso don Claudio 
Gay, contrAtarlo como profesor para un colegio que qnería 
fundar en Santiago don Pedro Chapuis, el que fracasó por va­
rias causas, siendo una de ellas la falta de Rlumnos, porque los 
ramos que se ensefiaban en él no eran obligatorios para los 
exámenes legales y su utilidad no era comprendida por los 
padres de familia. 

Repito: es digno de admirarse que el Gobierno de Chile ha· 
ya comprendido desde los primeros tiempos de la República la 
importancia del estudio de las ciencias naturales y que tooos 
los gobernantes hayan abundado en estas mismas ideas y ha­
yan trahnjado para realizarlas. 

Don CIAndio Gay nnció en Dr·aguignan, capital del departa· 
mento del Var (Francia), el 18 ele marzo ele 1800. 

Había estudiado en Parí_s medicina y 4'armacia y adq.uirid~ .. ) 
además conocimientos bastante buenos en física y química. ·' 

Recorrió con el título de colector del Museo de Historia Na­
tural rle Pads, la Grecia, algunas islas del oriente y el norte 
del Asia menor. 

Era un hombre serio y laborioso, era el hombre que Chile 
necesitaba. 

Con fecha 14 de septiembre rle L830 celebró el Gobierno un 
contrato con él en el cual se le imponía una tarea muy superior 
á las fuerzas rle un solo hombre. Nos interesa para el trabaJo ac­
tual solo el art.. 1 •, inciso 5.0 del contrato qne oice: «Se ohliga 
(don Claurlio Gay) á formar un gabinete de Historia Natural 
que contenga las principales prorlucciones vejAtales y minera­
les del territorio, etc.»; pero sólo á fines de 1838 Gay ordenó el 
Museo de Historia Natural en una espAciosa sala en el palacio 
que hoy ocupan los Tribunales de Justicia. 

Gay distribuía en ella, como dice don Diego Barros Arana, 
las numerosísimas muestras de animales, vejetA les y minerales 
que había coleccionado en sus exploraciones. Barros Arana p. 
112, dice: «Allí daba colocación á los objetos de fabricación 
indígena que había podido proporcionarse con la esperanza de 
formar una sección de antigüerlades chilenas>>. 

Mi primera visita al Museo la hice con don Ignacio Do­
meyko en diciembr·e de 1851 y fuí sorprendido de su pobreza, 
no be visto entonces, p. ej., ningún vaso de los aborígenes, pero 

(*) Por los pormenorefl recomendamos el excelente trabajo que don Die­
go Barros Arana ha publicado en los Anales de la UniverRidad de 1876 con 
el título <<Don Claudia Gay y su obra>>, que es de gran interés bajo varios 
puntos de vista, y al que seguimos en los párrafos siguientes;. 
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no tuve tiempo en esa visita de estudiar el Museo prolija· 
mentP. ¿Habrían acaso desaparecido muchos objetos colocados 
por Gay en el Museo sur oeste? 

E l Museo ocupaba entonces una sala en los altos del edificio 
de la B1blioteca Nacioual, Ahora derrumbndo, que form»ba la 
esquiua sur-oeste de las cnlles Cated rul y Bandera y una pe­
quefia pieza que sirvió después de oficin~:~ para el director y de 
tall er para los trabí.ljos de l preparador. 

Cuando <ion Claudio Glly regresó en 1842 á Francia, el Museo 
fué puesto por dect eto de 3 de febrero de 1842 bajo la di­
rección de don Francisco García Huidobro y en seguida fué 
confiado al Decano de la Facultad de ciencias físicas y mate­
máti cas. 

Así ha sido Decano y Director del Museo don Andrés Auto· 
nio de Gorbea. y cuando yo me hice cargo del Museu lu era don 
Francisco de Burja So la r. En 5 (,le julio de ! 853 don Filibert•l 
Gen11~:~iu fué nombrado director iuteritto del Museo con el 
sueldo de 1.200 pe~Sos por e l decreto que copio en seguid11: 

<<Núm. 656. 

Santiago, 5 de julio de 1853. 

A fin de evitar el oeterioro á que están expuestos los obje· 
tos Je zoología y botánica del Museo NAcio ttal por falta de 
una persona inteligente que cuide de ellos y deseando pro­
mover -e l progreso y mejora de e:.te iuteresaute estableci­
miento, con 1 .. expuesto por el Rector de la Universidud en la 
uota qne precede, veugo eu acord11r y decr8lo: 

1.0 Se noml>ra Direetor interiuo del Museo NacionAl á don 
F ilib er lo Germ11i11 con el sueldo de mil doscientos pesos anua­
les, que se le priucipiarán á abonar desde que lome posesión 
de su clestiuo. 

2. 0 El Director nombrado se recibirá oel Mtlseo bAjo un 
inveutario que se furmará con interveución oel Decano de la 
Facultad de Ciencias Físicns, quien propond rá al Gobiemo 
oyenoo el dictamen del Director, las medidas que crea opor­
tullas pllra el fotueltlo del E~Stublecimiento . 

3° Impútese el sueld o asiguado por lo que queda del pre­
Stlute uño al ítem 2° pHrlida 25 del Miuisterio de Instrucción 
Pública. 

Refréndese, tómese razón y com uníquese - MoNTT.-
8. Ochagavía .» 

No existía entouces en el presupuesto partida alguna para 
ateuder á IIJS neces idades del Museo, así qne era uecesario 
pedir sulwenciones especiales para el es tablecimi en to, cuaudo 
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hubo que hacer algún gasto. Así, por ejemplo, se entn:,garon 
con fechn 19 de diciembre de 1851 quinientos pesos á don 
Andrés de Gorbea para este objeto y otro tanto en 22 de 
noviembre de 1852 á don Francisco de Borja Solar, y el aiio 
signient.e Pll 7 de septiembre la misma suma para el Museo. 

En 1851 llt-gué á Chile para hacerme cargodelaadmi­
niHtración de mi fundo llamado <<San Juan», situado en la 
provincia de Valdivia, que mi hermuno Beruardo había com­
prlido antes ele su viaje á Europa, donde por encargo del 
Gobierno debía tratar de atraer la emigración alemana hacia 
Chile. 

Mas en octubre de 1853 me propuso el Supremo Gobierno 
de venir á Santiago para ocupar la cátedra de Historia Natural 
y asumir la dirección del Museo Nacioual, oferta que acepté 
gustosamente porque asi podía dedicarme al estudio de las 
ciencias naturales en Chile, lo que correspondía á mis incli-
unciones u a tu rales. · 

El decreto de mi nombrau'liento es el siguiente y fué publi­
cado en <<~1 Araucano, del JO de diciembre: 

Santiago, octubre 20 de 1853. 

He acordado y decreto: 

1.0 Se nombra Director del Museo de Historia Natural al 
doctor don Raimuudo (debía ser Rodulfu) Amando Philippi 
cou el sueldo de 1,500 pesos anuales. 

2.0 El director uOLnbrado tendrá á su cargo la dirección 
superior y científica del Museo, llevará la correspondencia con 
e~tablecimientos análogos de otros países, Clln los cuales con· 
vunga ponerse en rehtcióu, para efectuar cambios reciproca· 
mente ventajosos, y ejecutará los trubajos sobre la Historia 
Nnlural de los di\·ersos puutos de la República, que el Gobier· 
no le encomiende. 

B.o Don Filiuerlo Germain, temporalmente encargado de 
-... dirigir el mencionado Museo, continuará prestando sus servÍ· 

cios en este estabh·cimiento lmjo las órdenes del director y con 
el suelrlo de 800 pesos anuales. 

4. 0 El st1eldo asignado H! director se imputará, por lo que 
qneda del presente año, á la partida 50 del vresupuesto de 
lnstrucción Pública. 

Refréudese, tómese razón y comuníquese.-MoNTT.-Sil­
. vestre Ochagavía. » 

Uopio tHmbién el decreto en qne se me nombra profesor 
de Historia Natural en la Universidad y se me eucarga fun­
dar un Jardín botánico, encargo que sólo pude realizar en 
1876. 
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cNúm. 972. 
Santiago, octubre 7 de 1853. 

SA nombra profesor de las clases de Zoología y Botánica de 
la Universidad, debiendo encargarse de la formación é ins· 
pección del Jardín botánico al doctor don Raimundo Amando 
Philippi con el sueldo de 1,500 pesos anuales. 
. El profesor que ha desempefiado hasta el presente la clase 
de Química orgánica y Botánica de la Universidad ensefiará 
en lo sucesivo el primero de estos ramos y el de Farmacia. 

Tómese razón y comuníquese.-MoNTT.-Silvestre Ocha­
gavía.» 

Cuando me hice cargo del Museo y lo inspeccioné rlete· 
ni<'htmente noté, en primer lugar, que había en él muchos 
objetos que no teuían ninguna relación con la Histoda Natural. 

1.0 Había dos granrles estantes lujosos qne conteníau las 
banderas tomadas á los eRpañoles en la batalla de Maipo, los 
que ahora se ven en el Museo militar. 

2. 0 Había un cajón de hierro que contenía los pliegos y 
explicaciones relativos á los privilegios concedidos por el Su­
premo Gobierno y cierto número de modelos de máquinas, etc., 
concerniente á esos mismos, debiendo guardarse en el Museo 
en virtud de la ley sobre los privilegios exclusivos dada en 
1840. 

Había también Jos padrones legales de los pesos y medidas 
españolas ya completamente inútiles, puesto que se había 
adoptado el sistema mP.tdco. Obtuve que éstos fueran retira­
dos para aer conservados en la Moneda. 

Había también un número considerable de fenómenos: una 
oveja con dos cabezas, un cerdo con cinco patas, gallinas con 
tres piés, etc., hasta fenómeaos humanos, por lo que se inte· 
resaban principalmente las mujeres que viRitaban el Museo; 
todos estos fenómenos han pasado á la Escuela de Medi­
cina. 

Se comprende que los objetos mencionados ocupaban una 
gran parte de la sala, estrechando considerablemente el espa· 
cio en que se conservaban los objetos de Historia Natural pro­
piamente tales. 

Este espacio era también estrechado por un retrato al óleo 
de tamafio natural y de cuerpo entero de don Andrés de Gor­
hea, espafiol que había sido profesor de matemáticas en la 
Universidad y Decano de la Facultad de Ciencias Físicas y 
Matemáticas, y en consecuencia de esto, director del Museo. 
Este retrato fué obsequiado por la colonia espafiola de Santia-

• 
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go y or.upaba una gran parte de una de las paredes cortas d~ la 
sala. Un retrllto de don ClAudio Gay, de medio cuerpo, hecho 
en París por un notable pintor alemán á expensas del Gobier­
no, estaba colocado en1•ima de la puerta que conducía de la 
única sala del Museo á la pieza pequefla que debió servir de 
oficina del director y de talier al preparador, como se ha 
dicho. 

Por esto se comprende que hllbía muy poca capacirlad en 
esta sala para un Museo zoológico, botánico y mineralógico y 
efectivamente había muy pocos objetos chilenos referentes á 
estos ramos como lo había observado en mi visita al Museo en 
diciembre de 1851. 

No bahía casi ningún cuarlrúpedo chileno, pero unos pocos 
europeos; muy poclls aves chilenas, pero también unas cuantas 
europeas; se me ha dicho que los objetos europeos provenían 
de un canje con Alemllnia y que aún las llVf>S chilenas se ha­
bían colocado casi todas f>n el Museo después del rf>greso de 
GHy á Francia, y que habían sido preparlldlls por un tal 
Thornow, cazador que el Dr. don Carlos Sf>geth bahía traído 
consigo. No existía ningún reptil ni pez chileno consPrvado 
en alcohol, ningún pez grande embalsamado, pero había un 
corto número de pecf>s europeos conservados según el antiguo 
método de clavar la mitad de un pez llenarlA convenientemente 
con estopa contra una tablita, los que todavía se conservan. 

En dos cajoues con ancho marco dorado se veían insectos 
chilenos, casi torlos comidos por la polilla. 

El bflrbario chileno era bastante modesto; los papeles que 
contenÍim las plantas no estaban reunidos en libros; sino pues­
tos horizontAlmente unos sobre otros, pero sistemáticamente. 
Un letrero que sobresaliR hacia afuera indicaba el nombre de 
las familias. Como 1111 afio y medio más tarde descubrí en un 
rincón debHjo del techo, un paquete de plantAs disecadas, reco­
gi<las por el desgraciarlo botánico Bertero. que estuvo en Chile 
por los aflos 1828 á 1829, colección de gran importa.ncia por­
que las plnntas servían para conocer con f>Xactiturl el nombre 
rle las especies nuevas descubiertas . por él y descritpas por el 
botÁnico italiano Colla. 

Ha 1·ía muy pocos minerales y fósi!Ps colocarlos libremPnte 
sobre tablitas delgadas, en las cuáles .babia un letrero que iu­
dir.aba el nombre de ellos. 

No babia otras antigüedarles de aborígenes de Chile que los 
objetos figurados en lAs ltiminas núms. 1 i 2, del Atlas de la 
historia física y política de Chile. 

H&bía cierto número de objetos colocados evidentemente en 
el Museo después de la salida de Gay, v.g. muestras de mine-
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rales rle plata ensayados por Domeyko, que por importantes 
que fueran para la wetalurgia no eran muy dignos de ser ex­
hibidos en un museo, porque era imposible conocer por su as­
pecto exterior el metal que contenían. 

Esta pobreza me causó mucha adwiración, la que aumeutó 
todavia más t~rde por la lecturn de la excelente obra arriba ci­
tada de don Diego Barros Arana, en la cual están insertos los 
informes de Gay sobre el resultado de sus viajes por la Repú­
blica, de los cuales resulta que ha recogido con indescriptible 
celo numerosísimos minerales, plautas y animales, que parecen 
haber ido á Francia. 

Sólo después de meses pude ocuparme del Museo. El Su­
premo Gobierno me dió la comisión de hacer una exploración 
del llamado Desierto de Atacama, cuyos preparativos me ocu­
paron desde luego durante 1\;gunas semanas. 

El 22 de noviembre me embarqué en Valparaíso en el bu­
que Janequeo mandado por don Manuel EscalH. Tuve por 
compsfieros al ingeniero don Guillermo Doll que debía levantar 
el mapa de nuestro itiuerario y á dos mozos que erau cazado­
res y sabían sacar convenientemente los cueros de animales. 
El 24 del mismo mes anclamos en el puerto de Coquimbo, 
donde oemoramos algunos días porque el comandante tenía 
que cumplir nn encargo del Gobieroo; el 29 llegarnos al puer­
to de Caldera y el tren nos llevó al día siguiente á Copiapó, 
donde debía completar el equipo y tomar uoticias sobre la re­
gión que había que recorrer. 

El set:lor Intendente de la provincia reunió con este fin las 
personas que se decían conoceooras del desierto, pero resultó 
que sabían muy poco, y casi lo úuico que me ha servido era, 
que debía proveerme de herraduras para las mulas y Je can­
timploras para llevar agua cuando había que pasar por trechos 
que carecían de ella. 
- El Iuteudenle contrató también á don Diego de Almeida, 

que treinta afios antes había hecho el viaje á través del de­
sierto hasta San Pedro de Atacama. Este señor uos ha sido 
muy útil en varios casos; pero nos dió muy pocas noticias 
11cerca del camino que debíamos recorrer, porque, como dijo, 
se había fijado en su viaje únicamente en los mantos y panizos 
buscando vetas de oro y plata. Mi plan era el de recorre-r pri· 
mero el litoral hasta Cobija mienlr11s el buque seguía hasta 
r.hí para poderme comunicar con él de trecho eu trecho, apro· 
visio•1arrne y embarcar los objetos recogidos. 

Zarpamos de Caldera el 7 de diciembre y saltamos á tierra 
en Chañaral de las Animas, desde donde visité miuas de cobre 
y obtuve mulas que nos llevaron basta el lugar denominado 
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Paposo. En el puerto oe Taltal me comuniqué con la Jamqueo,· 
observo de paso que allí uo vivía nadie, ni siquiera un iudio 
pescador, mie1lkus uhora hay en ese lugar unos 5,000 habitan­
tes á In meno!'. 

El 17 de diciembre llegamos á Puposo, de oonde las mulas 
se volvieron á Ch<:~fíar»l, porque pude Clllltratar nuevas mulas 
para proseguir el viuje á lo largo del litoral h11sta el punto El 
Cobre, donde el St'fíor Arrtonio Moreno había reauierto pocos 
meses autes minas de cobre. Supe ¡¡quí con gran s11tisfncción 
que había en la V('Cindad indios ataeanreiíos con mula~, que 
podrían couducirnos á San Pedro ele Atucama, unu casuHlidad 
feliz con la cual Illl haLla podido cmlla1:. Los atacamefíos saca· 
b11u su sustento prineipal10ente del trimsporte de mercarlerías 
del puebl" de Cobija á las provincias argentinas de SalLa y 
Jujuy. Abom lutLía guerra entre Bolivia y Pe1ú; los peruauos 
habían ocup»do el puerto de Cobija y cortado el tráfico con la 
A~gentina. Algunos atacameños habían hecho por esto lu es· 
peculación de ir á PaptlSO,·dOJlde podían esperar encontrar una 
grau cantidad de pest:ado seco pa;·a llevarlo á la ArgentinH, 
mas habíau querlado chasqueados, porque cnsi todos los indios 
pescadores de la costa habían ido á las miuas de plata descu­
biertas poco antes en Tres Puntas y había muy poco pescado 
seco eu Paposo. E:>tabau, pues, muy contentos de ganar algúu 
dinero couduciéudonos eu sus mulas á San Pedro de Atacama 
y consintierou á esperar uuos diez ó quiuce días, que á wi jui· 
cio necesitaba para llegar al Cobre y volver, tanto más eu cuan· 
lo había e:ote alio pasto suficiente para los animales en algunos 
oa~is al Este de Paposo. (Paposu era entouces una ~laCiP.uda y 
constaba únican1eute de rlos ó tres casas en que vivía el admi­
nistrador, y las casas de los indios pescadores Ee eucontraban á 
bastante dist»ucía). Habiendo una vegetación comparativamen­
te rica en las faldas de la costa, alimeutada por las neblinas 
casi couti11Uas que reinan en la mayor parte del afio en este 
lugar, empleé algún tiem¡.¡o para herborizar. El 24 de diciem· 
bre llegamos al Cubre casi al mi:smo tiempo que la Janequeo. 

El sefíor José Antonio Moreuo, que uos recibió eon la ma­
yor lllmtbílídad, me díó lAs primeras noticias ciertas sobre el in­
terior del desierto, que la superficie df>l terreno se lev11utaba 
suavemente desde las nlturas de la costa basta 3 á 4,000 nte· 
tros sobre el nivel del u:;ar y que e11coutraríamus en ella dos 
grandes salares, cuya existencia el buen dou Diego de Almeida 
habla o] vidado e u terame11le. 

El 27 de dicielJJbre me embarqué en la Janequeo para el 
puerto de Mejillones de Bolivia y dob!amo& la Puuta de Auga­
mos, que se ba hecho célebre por uu combate naval en que los 



-12-

chilenos tomaron al monitor peruano Huáscar. Llegamos á 
Mejillones el 29 rle diciembre; era iguAlmente un lngAr inha­
bitado, y ~;~ólo había en la vecinrlarl -gente ocuparla en recÓger 
huAno. De Mejillones volvimos á Paposo, donde anclamos el 6 
de enero. 

Don Diego, que se hahia qnerlado en Paposo, y oon Guiller· 
mo Dol], quien volvió á este lugar con las mulas que regresa­
ron de El Cobre, hahian mientras alqnihuio !As mulas necesa­
rias para el viAje á Atacama. Como era rlifícil rlesembarcar en 
Paposo las provisiones y víveres para el viaje terrestre que te­
níamos que emprender, fuimos en la Janequeo á la caleta de 
Taltal, aoonde habían sino llevArlas las mulas, y nos separamos 
de lA JanequP-0, qne volvió á VA!pnrafso. 

El camino de Tt~ltal á SAn Pedro rle Atacnma, qne toma una 
dirección oblicua hAcia el Noreste, nos dió á conocer los dos 
salares, lagos dA 1tgua salArla, cuyas orillas frecw:mtemente es­
tán cubiertas de sal cristalizaoa. el de Punta NPgra y el rle 
Atacama, que tiene sn nombre ilel pueblo de SAn Peoro de 
Atacama, situado en su extrPmidad Norte y que debe su exis· 
tencia á un pequel'ío río de agua dulce que viene nel Nnrte. 

El 9 de enero salimos de Taita! y llegRmo8 á SRn Peoro de 
Atacama el 22 ilel mismo mes. Desptl''S dA esta penosa trave­
SÍR era necesario descansRr y pen>~ar An el rAgt'flSO, cosa muy 
difícil, porqne no era fácil encontrar un guía y era preciso 
comprar las mulas necesariAs una por una. 

Al fin encontramos uu guía en el pequel'ío lugarejo de Pai­
ne, pet·o éste se negó á seguir adelante cuanilo todavía no ha­
bíHmos heeho la tArcera narte del camino. Felizmente dimos 
con un iniliviilno de Copiapó que estaha en viaje á Atacama, 
pero se habia Arrepentido ile él, y qneoó mny contento de po· 
der volver con nosotros. Nuestro camino seguía en gran parte 
por la alta meseta y de vez en cuando por el antiguo camino 
de los in<>as. 

SRlimos de AtacRma el 30 de enero y llegamos al mineral 
de TrAs PuntRs el 24 de {Ahrero. Nuestras mulas de carga es­
taban tan exhaustas qne fuimos muy felices de poder mandar la 
carga por cn.rretón á CooiApó, y aún las mulas de silla tenían 
aoenas la~ fuerzas pAra llevar los jinetes. Llegamos á Copiapó 
el 27 dfl febrero. ti;( viaje por el desierto ha durado, pues, des· 
de nuestro embarque en Caldera hasta la llegada á Copiapó, 
82 oías. 

No m~cesito decir qné fatigas, qué privaciones hemos tenido 
qne sufrir fln nuestro viaje. Pero los resultados para la geogra· 
fía de una región basta entonces enteramente desconocida y 
para las colecciones del Museo han sido muy satisfactorios . 
Recogí: 
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Minerales .................. ................. . 20 muestras 
Un gran uúwero de muestras de rocas 
Fósiles .................................... . .. 29 especies 
Mamíferos .................... . ........ . .. . 14 >> 
Aves .............. . ......... ................. . 33 » 
Reptiles ................. . .. . ................ . !:1 >> 

Crustáceos ........................ . ........ . 10 }) 

Insectos ........ . ...... ...... . .. . .... ... ... .. . 50 
Moluscos .. .... .. . ... .. ............... . ..... . 97 ~ 

Vermes . ............. . ...... ... . ..... . ... . .. . 1 » 
Equinodermos ........ . · ......... .......... .. 8 
Plantas ... ... ...... .. ..... ... ...... . .... : .... . 419 >> 

No me fué posible recoger durante el viaje peces, por haberse 
quedado en Valparaíso el alcohol y frascos para conservarlos. 

Muchos de estos animales y plantas eran uuevos para la 
cieucia. U u a descripción detallada de este viaje acomp11í'íada 
de mapas, doce vistas y quince láminas de animales y pl:mtas, 
ha sido publicado de orden del Supremo Gobierno. La redaccióu 
del viaje, la clasificación de los objetos y la coufeccióü del 
mapa, vistas y láminas me df:>mandaron mucho tiempo, de 
modo que la obra salió á luz sólo en 1860. · 

Como se ve, este viaje ha enriquecido considerablemente la 
pobre colección de animales y plantas chilenos que había en 
el Museo. El sefíor Germain por su parte, excelente colector, 
lo había enriquecido recogiendo los animales y plantas de los 
alrededores de Santiago. 

II 

Local del museo 

Como se ha dicho al principio, el Museo ocupaba, cuando 
me hice cargo de él, una sola sala con uua pieza adjunta, que 
servía á la vez de oficina del Director y de taller al prepa­
rador. 

Algunos años más tarde se le agregó una sala contigua que 
hasta ese tiempo babia estado ocupada, pero aún ésta se llenó 
en breve tiempo, y cuando el sefior don José Tomás de Urme­
neta hubo obsequiado al Museo la preciosa colección etnográ­
fica, no había lugar donde colocarla, y el Supremo Gobierno 
ine dió entottces uua sala en la casa de la Intendencia. 

Eu 1866 los objetos colocados en ésta fuerou trasladados á 
una sala del edificio de la Universidad, que recién se había 
concluido y que tenía entonces alguno~ salones dflsocupados. 
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E11 este afio se hizo un robo irreparable, Se rompieron los 
vidrios de la puerta que daba al corredor, con lo que el ladr-ón 
pudo abrir la puerta, rompió en seguida las puertas del estan­
te, el vidrio del cajón en que se guardaban los adornos de oro 
de una princesa inca y sustrajo la mitad de ellos, teniendo la 
~enerosidad de dejar al Museo lo demás. Las investigaciones 
del Juez del crimen, don Eulogio Altamirano, para descubrir al 
nutor del robo, han sido infructuosHs. Observaré co11 esta oca· 
sión, que han hecho repetidas veces robos de más ó menos 
importancia. No necesito Jecir que la colocación de los objetos 
del Mmeo en dos edificios distintos, tenía graves inconveuien· 
tes, principalmente en cuanto á la vigilancia. 

Todo esto cesó con la traslación del Museo al magnífico pa­
lacio que hHbía sido construido para la exposición intemacio­
nal de 1875, la que fué decreta<ia por el Supremo Gobierno 
con fecha 15 de enero de ] 876. 

Se comprende que los nuevos salones no podüm desde luego 
llenarse completamente, y ante todo quedó desocupado en gran 
parte el salóu central, lo que tuvo por consecuencia que el Su­
premo Gobierno cedió varias veces este salón para banq~1etes, 
bailes y reparticioues de premios durante gnm<ies festividades 
que se celebraban en la Quinta. También sirvió el gran salón 
con las oos galerías duraute IR guerra perú-boliviana de hospi· 
tal de sangre, según decreto del Supremo Gobierno de 28 <ie 
noviembre de 1 ~79; y en 1888 se cedió el mismo para uua 
sección de la Exposición de minería. 

Tocios los sHlones del Museo se hallan ahora completAmente 
ocupados, debidú al continuo aumento de objetos, de modo que 
el local ya l:le hace estrecho para las colecciones y es preciso 
que el Supremo Gobierno piense en liarle más extensión, lo que 
seda muy fácil, si el Instituto Agrícola se trasladartt á otro 
!JUnto, pues éste ocupa todo el lado Oeste del mismo edificio, 
el que quedaría entonces para uu solo objeto y bajo 011 solo 
Miuisterio, mientras atora sirve para dos fines nada relaciona­
dos entre sí y depeude de dos Miuisterios. 

Ill 

Personal del museo 

Cuando me hice cargo de la dirección del Museo, su perso~ 
nal se compouíu de un director, un subdirector, que lo era don 
Filiberto Germaiu, nowhrado por decreto de 20 de octubre de 
1853, y de un disector, Beruardino Cortés, que había acompa· 
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fiado al señor Gay como sirviente en sus VIaJes y entendía 
algo del modo de sacar los cueros de aves, etc. 

El sefior Germain presentó su renuucia en 1!:168, la que fué 
aceptarla por decreto de 6 de diciembre, y en su lugar fué 
uombrado don Luis Laudbeck por decreto de 1.0 de octubre 
de 1859. Este era uu colono alemán, que se había ocuparlo mu· 
cho )e ornitología, y desempefió su destino h11sta que perdió la 
vista á consecuencia de su coutiuua ocnpRción cou el arsénico; 
fué jubilado por decreto de 20 de junio <le 1884. 

Habiendo muerLo Beruardino Cortés, fué nombrado disector 
don Pablo Ortega en 2 oe abril de 1862 y fué jubilado con 
fecha 17 tle ocLubre de 1885. Por decreto de 7 de juuio rle 
1869, se comisionó á don Edwin Reed para que prestara 
sus servicios en el Museo, principalmente en la clasificación de 
los insectos, y por decreto de 7 de abril de 1874 se le dió el 
título de ayudante del Museo; cesó de serlo á fines de diciem­
bre de 1876. 

Por decreto de 15 de mayo de 1877 se nombraron ayudantes 
del Museo por el espacio de dos afios á los sefiores Luis San-. 
furgo y Enrique Ibar Sierra, y á don Federico Puga por un 
afio. Por decreto de 18 de marzo ele 1878 se nombró asistente 
def Museo á don Federico Puga Borne. Por decreto de 4 oe 
abril de 1881 fué nombrado ayudante del Museo don Ignacio 
López, que murió en 1885. Por decreto de 18 de junio de 1883 
fué nombrado ayudante del Museo el doctor dou Luis Da· 
rapsky, que rlebía ocuparse principalmente del arreglo de la 
colección mineralógica, puesto que renunció en 18 de octubre 
de 1888. Uon fecha 15 de julio de 1884 fué uornbrado prepa· 
rador y subdirector don Carlos Rahmer, quien había hecho 
sus estudios taxidérmicos en Stuttgart; en marzo de 1888 se me 
presentó inesperadamente diciendo que había presentado su 
renuncia irrevocable por poder ganar como empleado partiC'!l· 
lar mayor sueldo,· renuncia que fué aceptada por el Gobierno 
con fecha 13 del mismo mes. Estaba, pues, sin preparador, y 
como no había persona idónea eu Chile para este puesto, fué 
necesario contratar uno en Europa, lo que demoró hasta 1889. 

El 17 de octubre de 1~85 se nombró á don Zacarías Ver­
gara disector del Museo por jubilación oe don Pablo Ortega. 

Por decreto de 15 de junio de 1885 se nombró seguudo 
ayudante del Museo Nacional á don Ellas Román Blanco. 

El Museo había tomado ya una extensión tan grande, que 
era materialmente imposible para el director o e clasificar debi­
damente los animales, plautas, minerales, fósiles, antigüedades 
chileuas y peruanas y objetos 6tnológicos. Los asistentes 
nombrados no tenían la preparación ui los estqdios necesarios 
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para secundarle en este trabajo y se había hecho sentir más 
y más la necesidad de nombrar naturalistas de profesión y ex­
perimentados para ayudar al director y para hacer el catálogo 
exacto de los objetos eu los diferentes ramos. 

Estas co•Jsideraciones movieron al Supremo Gobierno á dic­
tar con fecha~~ de julio de 1889 un reglamento * del Museo 
Nacional, según cuyo articulo 4. 0 la planta debía ser la si· 
guiente: 

Un director, 
un jefe de la sección zoológica, 
un jefe de la sección botánica, 
uu jefe de la sección mineralógica, 
un prepamdor, 
un disector, 
un mayordomo y 
dos porteros. 

Era natural que los profesores de zoología, botánica y mi· 
neralogfa obtuviesen también el puesto de jefe de las seccio · 
nes respectivas del Museo. 

No habiendo una persona idónea en el país para la cátedra 
de zoología en la Escuela de Medicina, el Supremo Gobierno 
contrató en París, con fecha 30 de agosto de 1889, á don Fer· 
nando Lataste. El profesor de botánica en el mismo estableci­
miento, don Federico Philippi, fué nombrado jefe de la sec­
ción botánica. Por deqreto de lo de enero de 1889 había sido 
nombrado don Ernesto Frick jefe de la sección mineralógica. 
En el mismo afio de 1889 vino don Federico Albert, contra· 
tado en Berlin. como preparador del Museo y quedó de disec­
tor del Museo don Zacarías Vergara. 

A los jefes de sección se encargó en el articulo 7.0 inciso 5.0 

«Formar un catálogo de los objetos de su ramo»; y en el in­
ciso 1.0 del mismo artículo, «Clasificar y descl'ibir todos los 
objetos nuevos para la ciencia que ingresen al Museo, y publi­
car la descripción en el periódico del Museo». 

Este periódico lleva el título: «Anales del Museo Nacional 
de Santiago». Sus entregas se publican 1\ medida que hay ma­
terial para ellas y Lau salido á luz hasta ahora 17 eutregas, 
cuya última es «Distribución geográfica de las compuestas de 
la Flora de Chile por el doctor Reiche». 

Esta planta de empleados ha sufrido las variaciones si· 
guientes: 

* En este año se dictó por el Supremo Gobierno un nuevo reglamento, 
del cual se reproducirá en el último capítulo la planta de los empleados. 
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El jefe de la sección zoológica, don Fernando Lataste, fué 
retirado del establecirni€'tlto, al cual no ha prestado servicio 
alguno, por decreto de 27 de enero de 1892 con el encargo de 
formar un Museo zoológico para la enseíiallza de zoología en 
la Universidad. E l nombramiento de un sucesor se retardó 
mucho. El doetor Ortmann había solicitado este puesto, pero 
e;uando se le nombró no aceptó por haber obtenido mejores 
condiciones en el puesto que desempeñaba en Princeton, 
(Estados Unidos) como profesor de la Universidad. 

Entonces se contrató en Alemania con fecha 16 de julio de 
1900 para jefe de la sección zoológica del Museo Nacioual y 
profesor de zoología médica, al doctor Otto Bürger, quien sir· 
vió el puesto durante los seis afios de ¡;u contrato. 

Por decreto de 18 de octu-bre de 1893 fué comisionado dou 
Filiberto Germain para hacerse cargo de la colección de insec· 
tos, y en febrero de 1903 fué nombrado jefe de esta sección 

Como el señor Frick fué nombrado jefe de la 4. 8 sección 
de límites Chileno Argentina, y como tal uo podia seguir en 
el Museo, se nombró para reemplazarlo al doctor Roberto 
Pohlmann, y después de la muerte de éste fué nombrado en 
abril de 1901, don Miguel Machado, jefe de esta sección. 

EllO de abril de 1897 obtuve la jubilación que había soli­
citado á causa de mi avanzada edad y una nfección á la vista, 
y fué nombrado como sucesor mio mi hijo Federico, jefe de la 
sección botánica, cuyo puesto renuneió á cotJsecuencia del 
nuevo nombramiento, encargándose en mayo del mismo año 
el cuidado de esta secc!ón al botánico doctor C. Reiche, profe­
sor contratado en Europa para los liceos. 

En abril de 1898 salió el señor Albert del Museo y éste 
quedó con solo el segundo preparador, don Zacarías Vergara, 
quien después de haber estado separado por dos afíos de! 
Museo á causa de su salnd, fué nombrado preparador cou el 
mismo sueldo del señ.or Albert en marzo de 1908. 

EllO de abril de 1900 se nombró escribiente bibliotecario del 
Museo á don Manuel F. Vargas Barreda, á quien sucedió en tJO­
viembrede1903 don Carlos G. Castro R., quien :i su renun· 
cia fué reemplazado en marzo de 1907 por don Raúl Arrieta. 

Estando vacante el puesto de jefe de la sección botánica fué 
nombrado en febrero de 1901 el señ.or don Berna rdino Qui 
jada para el, quién e11 enero de 1902 fué nombrado natura· 
lista auxiliar del Museo, entraudo el doctor Reiche como jefe 
rle la sección botánica . 

En marzo de 1905 se comisionó al señ.or Quijada de trasla­
darse á Europa para perfeccionar sus conocimientos en zoo 
logía y se nomhró interinamente en su lugar al señor Ber· 

MUSÉO 2 
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nardo Gotschlich. Cuando el jefe de la sección zoológica doc­
tor Bürger cumplió su coutrato fué num brado en su lugar 
en marzo de 1906 el sefior Bernanliuo Quijada, y el sefior 
Gotschlich fué nombrado uat.nralista auxiliar en propiedad. 

IV 

Viajes, compras y canjes para adquisición de objetos 

Para recoger los animHles, plantas, fósiles, minerales, etc., 
de Chile, era necesario reeorrer torlo el territorio de la Repó· 
blica, como ya se había prescrito en el primer decreto de 1830 
por el cual se fundó el Museo y como lo establece el artículo 
7.0 inciso 7. 0 del reglamento de 1889. En varios museos hay 
empleados especiales encargados de colectar objetos, por 
ejemplo en la República Argentina . 

Estos viajes y excursiones se han hecho en Chile por el Di­
rector y los demás empleados, principalmente durante las va· 
caciones ó según lo permitían circunstancias especiale~. Indi · 
caré lns principales excursiones hechas con es te objeto. 

Las regiones del Nm-te han sido exploradas: primero por roj 
durnate mi viaie á San Pedro de Atacama, del cual he hablado 
anteriormente. Segundo, el viaje de exploración hecho por don 
Federico Philippi, acompafi1H.lo del preparador don Carlos Rah­
mer y de don Olto Philippi, ha dado espléndidos resultados en 
cuanto á la fauna y flora de esas regiones, porque fué hecho por 
una parte más oriental desde Antofagasta de la Sierra hasta 
Atacama, y desde ahí por la puna de la provincia de Tarapacá 

. bajando al oásj.s de Pica y yendo hasta el rio de Camarones. 
Un viaje del doctor Pohlmann y otros del doctor Reiche á esas 
regiones han .enriquecido las colecciones, y aún varias perso­
nas que no tenían conexión con el Museo han contribuido m u· 
cho á hacer conocer mejor la flora de esta región recogiendo 
plantas y obsequiándolas al Mnseo. Son los señ.ores Francisco 
San Romáo, ingeniero que ha estudiarlo especiaimente la geo ­
grafía, don Guillermo Geisse, don Alamiro Larrañ.aga y otros . 

En enero de 1886 se mandó al preparador don Carlos Rah­
mer á !quique para recoger animales marinos, y el resultado 
de su viaje eran, fuera de peces pequefíos, cru stáceoe, etc., lin­
dos eje m piares de peces-espada (Xi phias gladi ::Is) y de peces­
aguja (Histiophorus audax Pb.), que son un adorno del Museo. 

La provincia de Coquimbo.-En octubre de 1878 visité per­
sonalmente esta provincia para coleccionar en ella; en 1883 don 
Federico Pbilippi hizo un viaje al monte de Fray Jorge y á los 
bafíos del Toro, y él mismo recorrió en 1885, después de uu 
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invierno lluvioso, el Norte, yendo desd e Caldera por Copi_apó, 
Cbañ.arcillo, ()arriza! y Valleuar al Huasco, y en 1898 visitó el 
doctor Reiche el litoral y la Alta cordillera de Coqu imbo. Todos 
estos viajes han contribuido considerablemente al conocimien· 
to de los productos naturales de estas regiones y euriquecido 
las colecciones. 

La provincia de Aconca_qua.-En 1860 visité una parte de 
la provincia, principalmente la h!~.cienda de ü'atemu, y en di­
ciembre de 1882 las regiones de Jahuel, de Santn Rosa y la 
parte inferior del camino a Uspnllata. ~~n noviembre de 1862 
exploró el señ.or Landbee:k la región de Illapel, que nosterior­
mente fué visitada también por don Zacarías Vergara. 

Provincia de Valparaíso.-Se ha explorado principalmente 
su litoral, siendo el lngarejo de Algarrobo el centro de las EX­

cursiones, donde primero estuvo el señor Ger·main y después 
el señ.or Landbeck, y en 1884 estudió don Federico Philippi 
los alrededores de Uoncón. 

Provincia de Santiago.-Se comprende que esta proviucia es 
la mejor explorada y creo superfluo entrar.en pormenores, 

Provincia de Oolchagua, etc.-Esta proviucia y las adyacen· 
tes han sido exploradas también en varias ocasiones. La cordi­
llera fué visitada en octubre de 18ti0 por don Luis Landbeck, 
y el último viaje á ella fué en 1891 por dou Federic0 Albert, 
f)Uién pasó también al otro lado de la cordillera, de donde trajo 
nua preciosa colección de fósiles de la formación liásica. 

La hacienda de Cauqnenes fué visitada varias veces y men~· 
cionaré sólo el viaje que hice con mi hijo basta el ventisque. 
ro de los Cipreses y que dió una rica cosecha en plantas. No 
fué descuidado el litoral; en 1873 hice un viaje á Matanzfls y 
Uábuil, cuyo objeto principal era recoger los fósiles que abun· 
clan en esas regiones. En 1894 don Federico Phili ppi visitó esa 
región para extr·aer el esqueleto fósil de un cetáceo hallado 
cerca de Navidad, qne todavía no ha sido posible clasificar, 
pero qne parece constituir nn nuevo género. 

Provincias de Talca, Curicó, Linm·es, etc.-Los baños de Pe­
teroa y !3\lS contornos fueron visitadC1s por dC1n Fe<ierico Al­
bert; ya antes el Museo había recibi,lo muchAs é interesantes 
plantas de esta región de los señ.ores Osear Schonemann y Ma­
nuel Videla. 

El señor Filiberto Germain visitó también en 1855 una par­
te de la cordillera de 'ralea, y en 1879 mi hijo hizo una expe­
dición al Descabezad{) del Maule, que fné muy provechosa para 
la sección cie botánica . En 1893 visité desd e los bañ.os de Qui ­
namávida los valles adyacentes. 

La provincia del Maule es la única de la República que no 
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ha sido explorada, aunque lo merezca seguramente y dará sin 
duda muchos objetos nuevos, sobre todo en el litoral. Sólo co· 
nocemos parcialmente su flora por uu rico herbario de plantas 
colectadas eu ella por el doctor Eduardo Moore, quien lo ob­
sequió al Museo. 

Provincia de Chillán.-Esta proviucia , al coutrario, ha sido 
visitada tautas veces y en varias estaciones, que · u.lteriores ex· 
ploraciones no darán muchas novedades al Museo. Yo he esta· 
do cinco veces en los Baños de Chillán y varias otras personas 
uos han traído objetos de ahí. 

Provincias de Concepción y Biobío.-La provincia de Con ­
cepción es una de las mejor conocidas; ya en 1855 el señor 
Germain hizo colecciones en Talcahuano y Tomé. En marzo 
de 1879 estuve en el Salto de la Laja y en varias ocasiones en 
los alrededores de la ciudad, en la isla de Quiriquina, el Tomé, 
la hacienda de Coronel, etc. Estuve igualmente en los Ange­
les, y el señor Rahmer visitó en 1887 la cordillera de Trapa· 
trapa. 

Araucanía (Arauco, Malleco, Cautin).-La cordillera de Na­
huelbuta fué visitada por primera vez en 1877 po.r mí y mi 
hijo, y en 1895 por el doctor Reiche. En 1879 visité la Arau­
canía hasta Temuco, y en 1883 la parte del litoral desde Lebu 
hasta Arauco y Coronel. 

P1·ovincias de Valdivz'a y Llanquihue.-Esta región es una de 
las más exploradas, porque tengo un fundo en ella, en el rual 
solía pasar las vacaciones. Muy interesante es la Cordillera Pe 
lada de la Costa, cuya parte más alta se eleva á más de mi l 
metros sobre el nivel del mar, porque presenta en su meseta 
uua flora en parte idéntica con la de Magallanes. Fué visitada 
varias veces y entre elias una vez por el doctor Reiche. Aún 
la vegetación de su alta cordillera es ahora bastante conocida , 
pues en 1852 pude estudiar una pequefia parte de ella, y en 
1887 el doctor Otto Philippi recogió sus plantas, mientras acom­
pafiaba á la expedición topográfica del capitán Fernández, y 
Zacarfas V ergara reunió tam biéu una colección de plantas 
cuando acompañaba al sefior Ernesto Frick, jefe de la cuarta 
Subcomisión de Límites . 

El Museo debe también muchas plantas y animales al doctor 
Francisco Fonck, al doctor Carlos Martín y á Germán Krause. 
En 1892 el señor Albert estuvo en Calbuco, recogiendo princi­
palmente animales marinos. 

Provincia y Archipiélago de Chiloé.-La isla fué visitada en 
l857 por el sefior Germain, en noviembre de 1870 por el sefior 
Reed y en enero de 1880 por el señor Federico Philippi. Pero 
su flora se conoce sólo iucornpletamente. Las islas de Uhouos 
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fueron visitadas por el doctor Fonck cuando acompafíó una 
expedición hidrográfica en el año 1857. 

Tenemos tamhién muchas plantas del Río Palena, recogi­
das principalmente por el doctor Federico Delfín. Muchos 
animales de esas regiones han sido obsequiados al Museo por 
los marinos chilenoA, sobre todo por don Roberto Maldonado. 

Ma_qallanes .. -Esta región es una de las más estudiadas de 
Sud-América, pues no sólo coleccionaron ahí muchos viajeros 
al pasar por el Estrecho, sino que han venido también varias 
expediciones científicas de Europa con este objeto exclusivo. El 
Museo Nacional no la ha abandonado tampoco. Mandé dos 
veces á don Pablo Ortega y una vez al sefíor Enrique Ibar, y 
en 1900 fueron los señores Reiche y Pohlmann acom¿añados 
del preparador don Zacarías Vergara. El Museo debe también 
un número considerable de objetos de historia natural á dife­
rentes oficiales de la Marina Chilena, que los recogieron duran­
te sus estudios hidrográficos. 

Islas oceánicas de Chile.-Estas tienen como todas las islas 
volcánicas muy distantes de los continentes una flora y fauna 
particular, siendo que gran uúmero de sus plantas y animales 
no existen en ninguna otra parte del globo y ofrecen por eso 
un gran interés para la ciencia. 

En 1854 mandé al sefíor Germain y en 1872 al sefíor Reed 
á Juan Fernández para estudiar sus plantas· y animales. 

Yo mismo he estado sólo tres días en la isla, a~ompafíando 
á don José Tomás de Urmeneta, que se había propuesto hacer 
nn esturiio prolijo de ella, lo que 110 se hizo debido á circuns­
tancias imprevistas, que le obligaron á volver pronto á Valpa 
raíso. El Ministerio de Marina mandó en 1892 una expedición 
científica á Juan Fernánrlez, que rlió por re3ultado el libro del 
doctor Johow titulado «Flora de Juan Fernández», pero esta 
expedicióu no trajo uingún provecho para el Museo Nacional, 
pues fuera de unos pocos insectos no recibió ningún ejemplar 
de los recogidos. En diciembre de 1900 el doctor Bürger Yisitó 
la isla con el objeto et3pecial de recoger sus animales marinos, 
que son casi todos distintos de los de la costa del continente. 
Trajo una linda colección para el Museo. 

San Ambrosio y San Félix fueron visitadas en 1867 por el 
Capitán Simpson en la Chacabuco y eu 1874 por don Fran­
cisco Vida! Gormaz, quienes trajeron colecciones de plantas:, 
que permitieron conocer su flora. · 

La Isla de la Mocha fué visitada en 1871 por el señor Reed 
y en 1902 por los señores Reiche y Machado, quienes publi­
caron en el número 16 de los Anales del Museo Nacional el 
resultados de sus estudios, dando una monografía bien deta­
llada de la isla. 
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Este bosquejo histórico de las exploraciones hechas para 
recoger las producciones IJaturales de Chile no pretende ser 
uua relación completa, pero dará una idea general de los tra· 
bajos hechos para formar las colecciones de historia natural 
chilena. 

Faltarán todavía muchos objetos chilenos, hasta en las plan­
tas y los profesores de los liceos proviuciales podrían contribuir 
poderosamente para lle11ar los vacíos, si hicieran coleccioues 
de los animales, plautns y minerales de su provincia. 

Cosa extraña es que la sección mineralógica del Mmeo es 
la menos completa, y sería una obra patriótica, si los dneños 
de tninas quisieran acordarse de que hay un Museo Nacio11fll 
y comunicarle mue8tras de sus minerales y de las rocas que 
los flcompflñan. 

El Mu.;;eo posee un número bastante considerable de rmimR· 
les y plHJltlls extranjeras. Parte de los 1mimaJ.es hst sido com· 
prada, v. gr. el bisonte de Norte-américn, la zebr11, el oso 
blauco, etr., algunos fueron dados por el J ardín Zoológico, 
pero más de la mitacl han sido obtenidos en cambio por uní­
males chilenos. Los museos á que debemos el mayor número 
de a1:imales extranjeros son Jos de Leiden, y Estocolmo, pero 
debernos también muchos á los museos de Turíu, Florencia y 
París . 

Hemos enviado grandes coleccicnes de pieles de aves, ma­
míferos, etc , á los museos de Lisboa y Madrid sin que éstos 
hayan retornado algo. 

Debemos la mayor parte de los insectos extranjeros á canjes 
con diferentes particulares. 

El númem de planta¡,: extranjeras es muy considerable; 
tod11s ellas han sido obtenidas por canje con el Jardín Botánico 
de Kew (Lonrlres), Berlín y Viena y con el barón von Müller 
en Melbourue (Australia), el doctor Gethe en Suecia y el señor 
Richte1· Lajos en Pest (Hungría) y varios botánicos uorteame· 
ricanos y de Nueva Zelanda. Hemos enviado igualmente colee· 
ciones de plantas chilenas á los establecimientos botánicos de 
Bolonia y Nápoles sin que éstos hayan mandado algo en 
cambio. 

La colección paleontológica de nuestro Museo ha recibido 
muchos fósiles de Berlín y Viena, en cambio de fósiles chi· 
len os. 

La colección de antigüedades sudamericanas, es formada 
~n parte por obsequios de particulares chilenos, en parte por 
compras de antigüedades chilenAs hechas á los señores don 
Luis Montt, don José Toribio Medina y don Rafael Garrido. 
Las antigüedades peruanas están bien representadas después 
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rle la compm que el Gobiemo ha hecho de la colección de don 
'Nicolás Sáeuz, por valor de $ 20,000. 

Las momias peruanas han ·sido casi todas obsequiadas por 
varias personas, entre las que mencionaré sólo á los sefiores 
don Franeisco Sa11 Rornán, doctor Néstor Calderón y doctor 
Juan Schulze, á quienes debemos más de una. 

Una momia de uua cueva de las Islas Guaytecas ha sido 
obsequiada por el sefior don Ramón Lira. 

Aquí mencionaré que nuestro Museo posee dos momias 
egipc:ias de las más lujosas y que provienen de las mismas se­
pulturas subterráneas donde fuerou halladas las momias de los 
reyes Ramses el Grande (Sesostris), etc. Una fué comprada 
por el Supremo Gobierno en 1,500 francos, la otra fué obse­
quiada por el sefior Francisco Ton·omé. La ornamentación de 
los ataúdes y la coet11neioad con el rey Ramses son una 
prueba segura que las persouas embalsamadas, vivían á lo me­
nos, 1,3•JO Hfios antes de Jesucristo, y que las momias tienen 
pues una edad mayor de 3,000 afios. 

La colección etnográfica del Museo es de modesta extensión; 
siu e1nbargo, ha merecido la atención de dos etnógrafos dis­
tinguidos, de un francés el seííor Pinard y del etnógrafo sueco 
Hjalmar Stolpe, que han demorado varios días cada uno 
sacando futografías y descripciones de ciertos objetos. 

Tenemos una gran colección de armas y otros objetos de los 
habitantes de la Polinesia, cuya mayor parte provieue de un 
ob'ieqnio del señor José Tomás de Urmeneta, que los había 
recogido en n n viaje que hizo en su yate Dart á Tahití; otros 
provienen de la expedición de la corbeta O'Higgins, comandante 
don Ignacio Gana, hecha por orden del Gobierno de Chile á la 
isla rle Pascua, á esta expedición debe el Museo una colección 
interesantísima de objetos de esa isla, entre ellos las dos gran­
des estatuas de piedra que se ven en la escalera grande del 
Museo, tres maderos cubiertos enteramente de geroglíficos y 
otros objetos preciosos. Creo que en ningún museo existe una 
colección mejor de esta isla que la nuestra. 

Al sefior Luis Lecaros debemos los vestidos de Siria y de 
Constantinopla, etc.; los objetos procedentes de la ludia Holan­
desa han sido obtenidos del Museo de Leiden en cambio contra 
objetos Hraucanos. 

Parece superfluo decir que poseernos un gran número de 
objetos araucanos como vestuarios, armas, objetos de uso do 
méstico, adomos de plata y de chaquiras, etc.; corno también 
de los fueguinos. · 

La balsa hecha de cueros de lobo ha sido comprada en 1890; 
este género de embarcaciones, que en otro tiempo era general 
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en las costas de Chile y Perú, es ahora muy rara y principia á 
desaparecer. Una preciosa armadura japonesa de siglos pasa· 
dos y armas de lujo del mismo tiempo han sido obsequiados 
por el señor don Sergio Oss!l. 

V 

Estado actual del museo 

El Museo está instalado, como se ha dicho más adelante, en 
el palacio que fué construído en 187.:1 para la exposición iuter· 
nacional en la Quinta Normal, el que ocupa casi totalmente, 
con excepción de la sección occidental y la Eala sud-oeste y el 
patio del mismo lado, que fueron destinados desde el principio 
para el Instituto Agrícola. 

Las colecciones bao aumentado oe tal modo, que las salns 
se hacen estrechas para contenerlas y eu algunas secciones los 
objetos se hallan muy aglomerados. Se ha teuido un cuidado 
especial de reunir, en primer lugar, todo lo que se refiere a 
Chile, y puede decirse que el MuEseo es bien completo, tanto en 
productos naturales cuanto en objetos arqueológicos chilenos. 
Los objetos procedentes de otros Jugares no se han dejado 
tampoco á un lado , y de productos tanto naturales como ar­
queológicos y etnológicos hay numerosos ejemplares, entre los 
cuales sobresale la colección de antigüedades peruanas, que es 
la admiración de los visitantes, como llama también la aten­
ción de las personas en~endidas una preciosa colección de oh· 
jetos de la Isla de Pascua (Rapa-Nui), c-omo probablemente 
uingún otro museo la poseerá tan completa. Las colecciones 
zoológicas están dispuest¡¡s según los sistemas modernos, pero 
mientras en los mamíferos y en las aves hay dos secciones, uua 
de las especies chilenas y otra de las extraujeras , en los demás 
grupos las especies chilenas se encuentran intercaladas entre 
las extranjeras_ El herbario y !a colección de frutos y semillas 
están también divididas en una sección chilena y otra ex-
tranjera. • 

La planta de empleados es hoy día, según el nuevo regla­
mento aprobado por el Supremo Gobierno con fecha 25 rl R 
julio de este año, la siguiente : 

Un director 
Cuatro jefes de sección 
Un naturalista ayudaute 
Un preparudot· 
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Un disector 
Un escribiente y bibliotecario 
Un mayordomo y 
Dos porteros. 

JIOOLOGÍA 

Los mamíferos y aves se hallan en el piso bajo, todos los 
demás animales en el alto, y donde no se indica especialmen · 
te, la sala se entiende que se hallan en el gran salón occiden­
tal del piso superior. 

Los protozoos ocupan un estante alto, hai ejemplares de 
Foraminiferos al lado de dibujos aumentados y modelos de los 
mismos y de otros, entre ellos uno grande de infusorio. Hay 
en todo 51 géneros, representados cada uno por una especie. 

Los celenterados ocupan dos estantes alto~, dos mesones y 
dos graudes estantes que se hallan sobre los mesones centrales; 
parte de las esponjas y los poliparios están secos, los demás 
están conservados en alcohol. Hay 123 especies que represen· 
tuu 113 géneros. 

Los gusanos son casi todos conservados en alcohol y ocupan 
dos estantes altos; son 93 especies repartidas en 76 géneros, 
hay un bonito modelo de Rotatorio. 

Los túnicados ocupan un estante alto; hay 18 especies (l2 
géneros), entre ellos dos bonitos modelos. 

Los equinodermos ocupan un estante alto y cuatro mesones, 
aquellos del estante están tOn alcohol, los do los rnesones son 
secos. Hay 141 especies repartidas en 57 géneros. 

La colección de moluscos consta de 91 especies (7 2 géneros) 
en alcohol, que ocupan dos estantes altos, y uu número consi· 
derable de concbas y caracoles que perteneceu á muchas es· 
pecies, de los cuales se exhibe una parte en los mesones cen­
trales. Como el catálogo de esta sección todavía no está 
concluírio, no puede indicarse el número de las especies y 
géneros, pero puede decirse que la colección es bastante com­
oleta. Hay también una colección especial de conchas y cara­
eoles chilenos en tres mesones, y sobre una mesa hay un 
ejemplar de la gran gibia de Chile conservado en alcohol. 

Los crustáceos ocupan cuatro estantes altos y dos mesones; 
hay 182 especies, repartidas en 96 géneros; los ejemplares an· 
tiguos son secos, aquellos obtenidos en los últimos afíos están 
conservados en alcohol. El ejemplar que más llama la aten­
ción es la jaiva gigantesca del Japón (Macrochaira Kaemp· 
feri), que ocupa por sí sola, uu estante especial. 
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Los miriápodos, arácnidos y .onicóforos oc u pan un estante 
alto; hay 32 especies en alcohol que representan 27 géneros; 
lo que más admiran los visitantes del Museo, son el gran ala­
crán de Afl'ica y la gt"an araña peluda de la América tro­
pical. 

La colección de insectos se halla en seis estantes, tres están 
e11 la pieza del eutomólogo al lado del balcón y los otros eü el 
vestíbulo al frente de éste .. La coleccióu de los insectos chile­
nos es muy rica, consta de 60,000 eje~plares más ó meuos, de 
los cuales la mayor ptnte está elasificada; el ordeu más uume ­
roso es de los coleópteros. De insectos exóticos hay unos 5,000 
ejemplares, casi tpdos clasificados. Se ha principiado á arre­
glar una eulección sistemática para In exhibición, que ya ocupa 
tres mesones en el salón grande del alto. Se está formand o 
también el respectivo catálogo. . 

Los peces se encuentran en el vestíbulo norte, frente al bal· 
eón. Los ejemplares grandes están embalsamados y colocados 
en parte sobre lns estantes en parte dentro de una reja central 
junto con unos reptiles grandes.Los demás ocupan seis estantes 
en la ¡·ared, los más se hallan en alcohol, otros están embalsa ­
mados y un número de éstos que datan todavía del tiempo de 
rlon Clandio Gay, se bailan sobre unA. tablita, así que ('onstA.n 
sólo de nn lado del cuer¡ o. Hay 277 especies, distribuidas en 
190 géneros. 

Reptiles y anfibios.-A!gunas tortugas grandes y dos coco · 
drilus se hallan en el salón frente al balcón dentro de la reja 
central y los ejemplares restantes están colocados en la sala , 
8sqnina oeste, en dos grandes estantes esquineros y otro gran ­
de y uno chico libres . El mayor número se encuentra en alco ­
hol y el resto está embalsamado. Hay 102 especies (65 géne 
ros) de reptiles y 59 especies (30 géneros) de anfibios . 

Aves.-El ealón norte del costado oriental y el vestíbulo 
central de este lad0 están ocupados por las H 1·es chilenas, e l 
gran salón que sigue de ahí al sut· y el de la esquina sur-este 
contienen las aves extranjeras . El primero contiene en cad a 
lado siete estantes y dos superpuestos y el vestíbulo cuatro es­
tantes en la pared y uno central quiosquiforme (con los nido~ 
y huevos); el tercero tiene en cada lado siete estantes y en el 
cuarto se ven cuatro estantes rsquineros y dos intercalados y 
uno central quiosquiforme (con los nidús y huevos). La colec ­
ción chilena se compone de 1,158 ejemplares embalsamados, 
59 nidos, 386 huevos, 1 ~ esqueletos y 36 cráneos, que rerte · 
neceo á 283 especies repartidas en 172 géneros. Aves extran ­
jeras hay 2,249 embalsamadas, 6 nidos, 501 huevos, 6 
esqueletos y 12 cráneos, que representan 1,235 especies perte-
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necientes <i 711 géneros. Las grandes cursoras ocupan un es­
taute colocado eutre el gran salón y el vestíbulo de la g:·an 
escalera. 

MamUeros.-En el gran salón central se hallan los Rumian ­
tes, Pinipedios y Cetáceos que ocupan ambos costados, mien­
tras en el centro dentro de una reja sa ven fuera del esqueleto 
de una ballena de veinta varas de largo y otros de toninas los 
Carnívoros grandes, una zebra, dos tapiros, un elefante, etc. 
En el vestíbulo frente á la entrada principal hay un estante con 
los monos antropomorfos y de ahí al oriente en el salón conti­
guo hay en la muralla sur nueve estantes grandes y en el por­
tal que conduce á la sala esquina otro pequefio con los mamÍ· 
E eros extranjeros y unos p0cos chilenos, arreglados sistemát1· 
mente, y por el costado norte hay siete estantes con esqueletos 
y á .mas esqueletos y cráneos libres detrás de una reja. En la 
sala de la esquina noreste hay cuatro grandes estantes esqui­
naros y dos intercalados, que contienen los mamíferos chilenos 
y cráneos y esqueletos pequefios, entre los cuales hay también 
ulgunos de aves, reptiles y peces, en el centro dentro de un11 
reja hny tm esqueleto de elefante y un cráneo de ballena . . 

Los mamíferos están representados por 412 especies distri­
buídHs en 173 géneros, hay 713 ejemplares embalsamados, 64 
esqueletos, y 230 cráneos, sin contar tres esqueletos humanos. 

Hay en el centro del salón de la esquina oeste del alto UII 

estante colocado sobre un armario con cajones, que contiene 
en su parte baja cajas con insectos que ilustran el mimetismo, 
el dimorfismo sexual y estacional y la variación geográfica y 
local. 

En la segunda tabla hay preparaciones que demuestran el 
desarrollo desde el huevo hasta el estado perfecto de reptiles, 
batracios, peces é insectos, casos de simbiosis y algunas piezas 
anatómica8 relacionadas con la biología. La tercera tabla con­
tiene una colección de los mariscos más usados en Chile. 

BOTÁ.NlCA 

La sección botánica ocupa el salón occidental del frente en 
el piso bajo y el vestíbulo anexo. En el primero hay nueve es­
t&.utes altos y tres centrales; los altos contienen, dos los 117 
libros con el herbario chileno, dos los 138 libros con el herba · 
rio exótico y ·los cinco restantes contienen una coleccióu de 
fmtos y semillas y de drogas chilenas y otra auáloga de pro 
duetos extranjeros. En los estantes centrales se ve una bonita 
eolección de maderas chilenas, fuluti~ias de la vegetación chi· 
lena, tipos biológicos como epifitas (Tillandsia, Sarmieata), pa· 
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rásitas (Cuscuta, Phrygilanthus, Myzodendron), plantas de bul­
bo, plantas típicas de la alta cordillera en forma de cojines, 
eufermedades de plantas de cultivo, etc. En la pared hay una 
colección de maderas chileuas eu trozos grandes, acuarelas y 
rlibujos de plantas interesantes chilenas (Orquídeas, Oraban­
che, etc.), mapas que exhiben la distribución horizontal y per­
files que muestran la distribución vertical de plantas chile­
nas, etc. 

El herbario ha sido consultado por varios botánicos extran­
jeros y ha suministrado también material para varios trabajos 
monográficos. 

MINERALOGÍA, GEOLOGÍA Y PALEONTOLOGIA 

Esta sección ocupa en el alto la gran sala oriental y parte 
de la sala esquina al lado, y en el piso inferior la gran sala del 
sur. La sala del alto coutiene 18 estantes con cajones y una 
vidriera encima, en los cuales se hallan las especies mineralea, 
y geológicas y algunos fósiles chilenos y otros doce estantes 
altos con piezas escogidas para la exhibición. En el centro hay 
dos grandes mesones cada uuo con un estante sobrepuesto, 
que contiene una colección de fósiles, que había sido del Dr. 
R. A. Philippi y fósiles terciarios de Chile. La sala de la es­
quina tiene cuatro estantes con cajvnes, un estante alto y seis 
mesones todos con fósiles y sobre una mesa hay un relieve 
del Vesubio y contornos trabajados por el Dr. R. A. Philippi. 

La sala sur en el bajo muestra dentro una reja central un 
cráneo y dos piernas de un mastodonte de Chile y vaciados de 
un Megaterio, cabezas de Dinoterio, Elephas ganessa, etc. En 
las orillas hay catorce estantes con fósiles, entre los cuales 
llaman la ateución los restos del mastodonte chileno y del ple­
siosauro chileno. Eu las paredes hay copias de fósiles raros é 
interesantes y una lámiua de Archaeopteryx. Hay como 5,500 
ejemplares de minerales, 3,0lJO de rocas y 5,385 especies de 
fósiles, los que sumarán en todo más de 100,000 ejemplares. 
Hay también dos esqueletos de grandes Cetáceos terciarios bajo 
dos vidrieras en el gran salón de las a ves extranjeras. 

ETNOGRAFÍA 

Los objetos etnográficos están colocados en las galerías del 
norte y oriente sobre el gran salan central. Son 1086 ejempla­
res di versos, trajes, armas, cerámica, momias peruanas, etc. y 
ocupan 4g estantes y dos nichos. U u o de éstos contiene una 
preciosa colección de objetos de la Isla de Pascua incluso tres 
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maderos con geroglíficos, y dos estatuas de piedra del mismo 
origen se hallan en el descanso de la escalera priuci pal. 

Además se ven en los dos vestíbulos contiguos al gran salóu 
central varios objetos del tiempo del coloniaje, como piedras 
talladas del antiguo Arauco, uu piauo, mesas, un oratorio por· 
tátil, espejos, etc. y un aucla de madera de Chiloé (sacho) COil 

su cable hecho de Quelineja, como se usaban hasta mediados 
del siglo pasado. 

A HQUEOLOGÍA 

La colección arqueológica consta de 1,301 objetos de Chile 
y 2,386 extranjeros que ocupan 39 estantes, nichos y mesones 
en la galería occideutal sobre el grall salón celltral y el centro 
del vestíbulo auexo á ésts; sobresalen tntre todos los demás 
dos momias egipcias de gran edad y de gente pudiente, y una 
rica colección de autigüedades peruanas compradas á un sefior 
Sáenz. 

La biblioteca del Museo está ahora bastante bien surtida en 
todo lo que se refiere á la zoología, botánica y mineralogía, y 
se trata de adquirir toda obra que un jefe de seccióu uecesita 
para su trabajo; sólo la sección etnográfica y arqueológica es 
todavía pobre. Cada jefe tieue en su oficiua ios libros que ne­
cesita con más frecuencia, todos los demás libros forman la 
biblioteca general que se encuentra en dos diferentes y muy 
estrechos locales, lo que dificulta sobre manera su arreglo: 
pues hay que colocar las nuevas adquisiciones adonde queda 
algún vacio. Este estado de cosas podrá cesar sólo, cuando el 
Supremo Gobierno dote al Museo de un salón especial para la 
biblioteca; hasta que esto no suceda, no podrá tenerse nunca 
un buen ordeu que permite encontrar inmediatamente cual­
quier libro que se busca 

CATÁLOGOS 

Hasta ahora no han existido catálogos impresos de las co­
lecciones del Museo, pero en poco tiempo más se principiará 
su impresión, pues casi todos existen en manuscrito, así que 
sólo hay que ponerlos en limpio, lo que es un trabajo fácil; el 
de los mamíferos y el de las aves ya están del todo listos. Este 
trabajo largo y demoroso por su naturaleza, se ha principiado 
algunos afí.os há, pero fué retardado considerablemente por las 
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consecuencias del terremoto de 1906, y la reconstrucción de lll.s 
p&rtes destruídas -del ec!ificio, qne obligaron al personal del 
Musw á ocuparse de otros trabajos muy c!i&tintos y que cnu­
sa;:ou además un trat>slomo completo de aquellas secciones, 
que sufrieron más en aquella catástrofe. 

Me es grato espresar aquí las más sentidas gracias al sefioz· 
Machado por las fotografías que hizo de las saJas del M.useo 
y al sefior Gutschlich por haberme prestado los clichés de que 
se sacaron el retrato del Dr. R A. Philippi y la vista del fren­
te del Museo . 

FEDERICO PHILIPPI. 

---~--e:---
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